HP  10  9  7 

Francisco  Palomares  él  Pino 


COPYRIGHT,  BI  PALOMARES  1909 


MADRID 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núñez  de  Balboa,  12 


EL  BARBERO  DE  TRIAN  A 


\ 


\ 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla 
ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebra- 
do ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traduc- 
ción. OW^A^Alá  Y3k 

Los  comisionados  de  7a  Sociedad  de 
Autores  Españoles,  son  los  encargados  exclu- 
sivamente deconceder  ó  negar  el  permis*  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la 

ley. 


SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES— MADRID 


Saínete  en  nn  acto  y  en  prosa  ' 

Original  de 


w 


Estrenada  con  gran  éxito  en  el  TEATRO  DEL  DU 
QUE  de  Sevilla,  el  día  fO  de  Febrero  1909. 


SEVILLA 
Salvador  Acuña,  impresor,  H.  Colón  9 
1909 


immm 


lili  i  i 


incanme>ndaiaá*/e  acia*  cárnica 

^3).  ($eraan,c/u  C^er^em 


yue  ¿cin,    <idsnica&¿emtn,¿e    interpretó,  mi 

picctctax.  euemaia) . 

£y¡Lecueic/<L  cati/zada  ¿le  áu  &uen  amiga 

Ó>1  x^%icÍ0>to. 


672714 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


EL  MAESTRO  PALANGANA.  Sr.  Cerbón 

LA  SEÑA  JEROMA.     .     .     .  Sra.  Benítcz 

ROCIO   SrtaFerrer 

INDALECIO   Sr.  Casal 

EL  MILAGROSO     ....  Sf .  Vallejo 

TENACILLA   Sr.  Rojas 

UNO  QUE  TIENE  PRISA   .     .  Sr.  Cerrera 

UN  PACIENTE.     .     .     .     .  Sr.  Garro 

Derecha  é  izquierda  las  del  actor* 
Epoca  actual. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  Barbería  de  á  O'JS 
los  servicios.  Con  eso  está  dicho  todo.  Se 
cuidará  de  poner  en  las  paredes  curíeles, 
y  retratos  de  toreros  v  un  letrero  que  di- 
gm:  "Viva  Pepete.„ 


Tenacilla,  tipo  de  barbero,  aficunado  al  to 
reo  aparece  dormido  en  una  silla.  Teroma, 
entra  por  el  foto,  con  dos  botellas  liadas 
en  un  papel  y  dice 

Jeroma     ¡Está  bueno  el  establecimiento!  Se- 


guramente que  el  sinvergüenza  de 
mi  marío  habrá  ido  á  emborrachar- 
se á  pesar  de  que  sabe  como  acos- 
tumbro yo  á  quitarle  las  borrache- 
ras. {Tenacilla!  iestarás  reventao 
del  trabajo! 


Tenacilla  (Soñando.)  "El  público  ovacionaba 

al  arrojado  Pepete.» 
Jeroma     (Dándole  en  la  cabeza  con  un  cepi* 

lié .)  Pa  ovaciones  estás. 
Tenacilla  (Despertando.)  ¿Qué  vá  ser? 

i  Josú!  [La  maestral 

Íeroma     ¡Sí,  la  maestra!  ¿Y  mi  marío? 
emacilla  ¿El  maestro  Palangana,  (litubean- 
do.)  Salió...  fué... 


enacilla  ¡Cá!  no  señora.  Ha  ido  á  afeitá  á  la 


ESCENA  PRIMERA 


A  emborracharse. 


«ugé  de  ..  digo  al  Mario  de. 
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Jeroma  Ya  te  arreglaré  yo  á  tí  y  á  ese  pen- 
dón. Cuando  güerva  mi  marío  le  di- 
ces asín:  En  vista  de  la  con  duna.. , 

Tenacilla  Yo  no  le  digo  eso;  porque  si  yo  le 
digo  al  maestro  eso  de  que  embista, 
me  tira  á  la  cabeza  la  palangana  de 
lujo,  que  le  falta  un  peazo. 

Terona  En  vista  de  esa  condurta  vilipen- 
diosa de  usté,  la  seña  Teroma  á  de- 
terminao  ponerse  al  frente  del  esta- 
blecimiento, pa  afeitá  personal- 
méate  á  los  parroquianos. 

Tenacilla  Y  no  entra  Dios,  maestra. 

Jeroma     ¿Y  quién  entra  ahora?  Que  es  éste 
el  establecimiento  más  misero  y  pu 
silámine  del  barrio. 

Tenacilla  Aquel  percanse  que  le  ocurrió  al 
maestro,  le  ha  perjudicao  mucho. 

Jeroma  |Sí!  Cuando  se  le  fué  la  mano,  afei- 
tando al  alcalde  del  barrio,  y  en 
vez  del  bigote,  le  cortó  el  labio  su- 
perior de  la  mandíbula. 

Tenacilla  Y  cuando  al  cabo  de  los  serenos  le 
quemó  un  ojo  con  las  tenacillas  de 
rizar  el  bigote 

Jerema  Y  cuando  distraído  le  dejó  la  cole- 
ta al  padre  Guardián  de  los  Capu- 
chinos. 

Tenacilla  Y  en  cambio,  si  no  es  por  mi,  le  sa- 
ca un  dia  la  coronilla  á  Reverte  II. 

Jeroma     Ese  hombre  va  á  ser  mi  perdicióm. 

Na  más  que  á  él  se  le  ocurre  esta- 
blecerse en  una  calle  sin  salía.  ¿Es- 
tará en  la  taberna  de  la  esquina? 

Tenacilla  No  señora.  Lo  echaren  anoche 
porque  debe  más  de  ochenta  reales. 

Jeroma     Estará  en  la  taberna  de  Juliár? 

Tenacilla  No  señora.  En  la  taberna  de  Julián 
no  puede  entrar  porque  ha  ilenao 
ocho  ó  ditz  pizarras.  Tiene  arrui- 
nao  al  montañés,  de  tanto  comprar 
tiza. 

Jtrona     {Enfurecida^  Por  supuesto  que  es- 


to  se  acaba.  Si  el  maestro  guerve 
fresco,  no  bebemos  dicho  ná,  pero 
si  yo  lo  guelo,  que  guele  á  alcohol 
vínico,  por  la  salú  de  mi  mare,  que 
en  paz  descanse,  que  el  maestro 
Palangana  muere  víctima  de  una 
hecatumbe  ¡Rocío,  Rocío! 
Tenacilla  Rocío  no  está,  maestra.  Me  parece 
que  fué  por  aceite  á  la  tienda  de  la 
esquina.  (Asomándose  á  la  puer- 
tm.).  Ya  está  ahí. 

ESCENA  II 

Dichos  y  Rocío,  á  poco  Indalecio 

Rocío       ¿He  tardao  mucho? 
Jeroma     Como  que  estaba  deseando  á  que 
vinieses  pa  sortat  te  la  escandalosa. 
Rocío       ¡La  escandalosa!  Cuando  mire  usté 
el  canasto,  quizás  que  me  dé  las 
gracias. 

Jeroma  {Mirando  al  canasto.)  Tú  has  es- 
tao  en  la  tienda  de  Indalecio. 

Rocío  Como  que  por  cinco  reales  me  he 
traido  el  establecimiento  con  amo 
y  tó.  Indalecio  está  en  la  esquina 
esperando  que  se  le  avise  pa  ha- 
blar con  usté:  dice  que  le  da  miedo. 

Tenacilla  A  mí  me  preguntó  esta  mañana  si 
tenia  usté  puesto  el  bozal 

Jeroma  (A  Rocío)  No  creas  tú  que  á  mí  se 
me  habia  ido  per  alto  lo  que  te  traías 
con  Indalecio;  en  cuanto  vide  que 
por  quince  céntimos  te  llenaban  la 
arcuza  y  que  pa  tí  eran  los  charizos 
más  gordos  del  establecimiento,  me 
dije:  Idalecio  camela  á  la  Rocío. 

Tenacilla  El  otro  día  trajo  en  la  esparda  se- 
fialao,  cinco  déos,  con  grasa  de  to- 
cino. 

Rocío  Tenacilla,  tienes  una  lengua,  que 
metía  dentro  de  una  lata,  no  esta- 
ría mal.  Chalaito  está  Indalecio  por 
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mi  persona  y  por  eso  viene  pa  ha- 
blar con  mis  pares. 
Jeroma  Pues  por  mí  considero  al  montañés 
una  bueog.  pieporcióD,  pero  ya  sa- 
bes la  manía  del  maestro  Palanga- 
na  tu  padre. 
Rocío  Sí  que  es  verdad;  mi  pare  cuando 
está  fresco  se  le  pué  tratá,  pero  así 
que  se  emborracha  le  da  por  infor- 
marse  de  los  novios  que  tengo  y 
correrlos  con  un  garrote  pa  desba- 
ratarles la  fisonomía. 
Tenacilla  Acuérdate  lo  que  hizo  con  Pedro  el 
del  Tagarete  el  dia  que  lo  cojió  ha- 
blando contigo  y  se  tuvo  que  dejá 
ooné  con  las  tijeras  un  letrero  en 
la  cabeza  que  decía  "Viva  mi  amo" 
pero  va  se  guardará  tu  padre  de 
volver  á  tomarla  en  lo  que  le  quea 
de  vida;  parroquiano  que  entre  lo 
cobro  yo  y  por  el  barrio  no  le  fían. 
Dile  ai  montañés  que  venga. 
¿Dónde  está? 

Ahí  lo  dejé  en  la  esquina:  ha  veaíq 
detrá  de  mí,  y  eso  que  su  tienda 
ya  saben  ustedes  lo  lejos  que  está. 
Tenacilla  {Asomándose  á  la  puerta.)  ¿Quién 
es?  ¿Aquél  tan  feo?  Tiene  toa  la  ca- 
ra de  Nicolás  el  de  los  estrupejos. 
f  Vase  por  el  foro). 
Qué  le  parece  á  usté  marecita,  el 
gancho  que  yo  me  traigo. 
iHija  me  parece  superior*  Si  el 
montañés  te  camela  por  el  buen  ca- 
mino, ya  te  esf.oy  viendo  sentá  de- 
trás del  mostrado*  y  á  esta  tu  ma- 
dre que  revienta  ds  uñ  atracón  de 
comestibles». 

ESCENA  III 
Jeroma,  Rocío  é  Indalecio,  éste  con  marcado 

acento  gallego. 
Indalecio  ¿Se  puede? 


Jeroma 


Tenacilla 
Rocío 


Rocío 
leroma 
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*     Jeroma     Sí  señor,  adelante. 

Indalecio  (Como  cortado.)  Ustedes  dispensa- 
rán que  ve  no  venga  á  pelarme  á 
este  establecimiento  los  domingos, 
pero  me  coje  muy  lejos  de  mi  tien- 
da. 

Jeroma  (A  Rocío.)  Le  dá  cortedad,  aníma- 
lo tú. 

Indalecio  Pero  en  fia  ..  he  venido  para  decir- 
le á  usted  que  acabo  de  recibir  unos 
garbanzos  de  Castilla,  cosa  supe- 
rior. 

Jeroma  (A  Roció.)  ¡Niña!  ánímalo  que  no 
se  atreve. 

Indalecio  i  Ah!  y  en  longaniza,  tengo  cosa  su- 
perior. La  longaniza  de  Iudalecio, 
tiene  fama  en  toda  la  calle  Pagés 
del  Corro. 

Jeroma     Bueno,  ¿y  qué  más? 

Indalecia  Y  como  compro  directamente  en  la 
recoba,  tengo  á  real  el  par... 

Jeroma  No  es  menester  que  saque  usté  na- 
da de  lo  que  tiene.  La  niña  me  ha 
dicho  á  lo  que  viene  usted... 

Rocío       ¡Mamá!  (ruborizada.) 

Indalecio  i  Está  bien,  está  bien! 

Jeroma  Y  me  han  dicho  que  ustedes  se  ca- 
melan. 

Indalecio  ¡Está  bien,  está  bien!  x 

Jeroma  Y  que  quería  usté  hablar  conmigo; 
pues  ya  estamos  hablando. 

Indalecio  ¡Sí  señor,  sí  señor! 

Jeroma  Pues  bueno;  si  usté  con  mi  niña 
trae  buenas  ideas,  nos  podemos  en- 
tendé,  porque  hay  algunos  que 
cuando  pretenden  á  una  mujer,  em- 
piezan por  el  camino  de  la  verdad  y 
tiran  luego  por  la  calle  de  enmedio. 

Rocío  ¡Mamá!  Indalecio  es  una  persona 
decente  y  un  hombre  honrao. 

Indalecio  ¡Sí  señor!:  Ayer  tiré  dos  bacalaos 
de  Escocia  que  no  me  parecieron 
en  condiciones,  otros  los  hubiera 
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vendido  para  soldados  de  Pavía; 

vea  mi  conducta,  compare... 
Jeroma     ¿Compare  de  iuién?  Por  mi  parte 

admitió  pa  futuro  yerno;  pero  hay... 

hay  un  incoveniente. 
Indalecio  Usté  dirá. 

Jeroma  Mi  marío,  que  estando  fresco  no 
hay  hombre  más  suave;  talmente 
es  de  vaselina;  pero  el  día  que  se 
emborracha... 

Indalecio  Tengo  un  vino  á  trece  reales  arro- 
ba... para  usted  lo  pondría  á  doce 
reales  y  medio. 

Jeroma     No  lo  permita  Dios. 

Rocío  El  día  que  mi  padre  se  emboracha, 
le  dá  por  buscar  á  mi  novio  y  ser 
mi  perdición. 

Indalecio  ¿Qué  dice  usted? 

jeroma  Y  que  tenemos  un  compadre  que 
es  una  bala  perdía;  el  señó  Tuan  el 
Milagroso,  que  ahora  ha  vuelto  del 
presidio. 

Rocío  Sería..  Indalecio,  un  caso  de  con- 
cencía,  no  decirte  la  verdad. 

Jeroma  Aquí  no  se  engaña  á  naide;  una  na- 
vaja tiene  mi  marío  escondía,  no  sé 
dónde,  que  el  otro  día  se  la  pedi- 
mos pa  partí  uq  melón  y  dijo,  dice: 
"No  la  presto  porque  está  sin  estre- 
ná  y  esta  se  estrena  en  la  barriga 
del  que  yo  coja  hablando  con  mi 
niña". 

Indalecio  (Escamado)  jHocnbre!  {hombre! 

Rocío  A  lo  cual  añadió,  el  bila  perdía  del 
Milagroso;  sacando  una  faca:  maes- 
tro Palangana,  y  esta  es  pa  darle 
al  novio  de  su  niña  la  segunda  amo- 
nestación. 

Jeroma  ¿Conque  qué  dice  usted  á  eso  de  la 
taca  y  la  navaja? 

Iadalecio  (En  actitud  de  irse)  ¿Yo?  Que  uste- 
des lo  pasen  bien. 

Rocío       {Aparte.)  Mamaita  que  se  vá. 
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jeroma  (Deteniéndole)  Pero  no  me  deja  us- 
té que  concluya. 

Indalecio  i  Voy!  Me  parece  que  me  llaman. 

Jeroma  Cualquiera  diría  que  se  ha  asustao 
usté,  sin  dejarme  concluí.  Mi  espo- 
so con  ese  genio  y  esa  navaja,  es 
pa  mí  un  pañuelo,  lo  hago  cuatro 
dobleces  y  me  lo  meto  en  el  bolsillo. 

Rocío  Mi  mare,  es  pa  mi  pare,  lo  que  el 
amoniaco,  en  cuanto  se  arrima,  á 
él,  le  quita  la  tajá;  además,  hace 
ya  mucho  tiempo  que  se  ka  quitao 
del  vicio. 

Indalecio  Eso  ya  es  otra  cosa.  Siendo  así  po- 
dremos entendernos,  y  yo  hablar 
al  maestro  Palangana  y  hasta  leé 
traeré  un  buen  regalito;  media 
cuarta  de  un  queso  de  Castilla  que 
tengo  ahora  á  seis  reales  kilo,  cosa 
superior. 

Jeroma  Mucho  que  le  gusta  á  mi  niña  el 
queso  de  Castilla  y  á  mí  el  de  bola 
me  gusta  mucho  también. 

Indalecio  Pues  no  tengo  inconveniente  en 
volver  á  hablar  con  su  marido. 

Jeroma  Ya  debia  estar  aquí.  ¡Si  quiere  us- 
té esperarle!... 

Indalecio  Este  traje  no  es  el  mejor.  Me  pon- 
dré el  de  los  dómingo¿  dominicales, 
que  no  hay  que  trabajar. 

Rocío  Y  que  con  él  está  muy  guapo;  pare- 
ce una  persona  decente. 

Jeroma  Niña,  y  lo  es;  nada,  Indalecio,  hijo 
mío,  yo  prepararé  el  terreno;  vuel- 
ve dentro  de  un  rato  y  que  no  se  te 
olvide  la  cuarta  y  media  de  queso 
aunque  aquí  nos  gusta  mucho  y  me 
parece  escasa  la  cantidad. 

Rocío  Ma»á,  qué  abuso;  con  media  cuar- 
ta tengo  yo  bastante;  lo  que  se 
agradece  es  la  atención. 

Indalecio  Hasta  luego.  {Vase  por  el  foro) 
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ESCENA  IV 
Jeroma  y  Rocío 

Jeroma  Me  gusta  tu  novio,  hija;  formal, 
juicioso  y  mu  simpático.  A  ver  si  lo 
pescas  y  tienes  más  buena  suerte 
que  he  tenio  yo!  Y  anda  v  llévate 
este  canasto  pa  dentro.  Voy  á  en- 
cerrá  bajo  llave  estas  medicinas;  el 
vino  de  Quina  pa  tí  y  el  aguardien- 
te alcanforado  pa  mis  dolores  de 
reuma. 

Rocío  Y  á  tó  esto  no  entra  un  parroquia- 
no á  afeitarse  ni  por  casoüdad.  {va- 
se  por  la  derecha). 

Jeroma  {Encerrando  las  botellas  en  una 
alhacena,  que  habrá  en  sitio  conve- 
niente.) Y  sin  volver  el  sinvergüen- 
za de  mi  marío. 

ESCENA  V 

Jeroma,  Tenacilla  y  á  poco  Palangana 

Tenacilla  {Que  ha  oido  las  últimas  palabras 
de  Jeroma).  ¡Maestra!  ahí  viene  el 
sinvergüenza  ese. 

Jeroma  ¿Cuál? 

Tenacilla  Ese  que  usté  ha  dicho;  su  marío. 

Jeroma     ¿Viene  borracho  ó  fresco? 

Tenacilla  ¿Borracho?  cá,  no  señora,  por  mi  sa- 
lú  que  viene  más  fresco  que  Maura. 

Palang.  {Upo  de  barbero  jacarandoso^  por 
el  foro),  i  O  la!  princesa  de  la  gra- 
cia, hermosísima  paloma,  privada 
de  libertad,  rosa  de  los  campos. 
{Aparte.)  Penca  de  vallao. 

Jeroma     Dios  te  guarde  escobón  de.  la  basu 
ra,  pendón  desteñío. 

Tenacilla  Eso  se  llama  echarse  piropos  y  lo 
demás  es  música  del  Asilo. 
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Jcroma     ¿De  dónde  vienes? 

Palang.  {Entregando  los  avíos  de  afeitar 
que  trae,  á  lenacilla).  De  afeitá  á 
un  caballero  que  ha  tenío  viruelas. 

Tenacilla  ¡Josú!  {lira  todos  los  trastos). 

Jeroma  ¿Pero  niño  qué  haces*?  Tú  también 
crees  los  infundios  de  tu  maestro; 
{agarrando  á  Palang  ana). Ven  acá 
pendón,  ¿dónde  está  el  dinero  del 
servicio? 

Palang.     Dos  reales  {enseñándolos). 
Jeroma     j  Vengan !  {ap  oderándose  del  dinero) 
Palang.     Pero  mujé,  que  te  llevas  tó  lo  que 
gano. 

Je  orna  ¿Y  pa  qué  me  lo  llevo,  alma  negra, 
pa  melecinas?  ¿Tú  sabes  en  lo  que 
me  he  gastao  el  dinero  que  pagó 
esta  mañana  aquel  padre  cura. 

Tenacilla  El  que  le  sacó  usté  dos  muelas  por 
un  duro. 

Jeroma      Por  un  duro  le  sacó,  una  muela ,  la 

otra  fué  por  equivocación. 
Palang     ¡Bueno  mujé! 

Joroma  Pues  el  duro  se  ha  quedao  en  la  bo- 
tica, pero  ya  tienes  encerrá  en  aque- 
lla alhacena,  la  botella  de  vino  de 
quina  que  mandó  el  médico  á  tu  hi- 
ja y  el  aguardiente  alcanforao  que 
me  recetó  á  mí. 

Palang.  {Apte  )  Así  te  hubiera  recetao  arci- 
do  surf úrico  en  seis  bolillas  diarias 

Jeroma  jQué  desgracia,  la  de  haberme  ca* 
sao  contigo!  Si  no  te  hubiera  co- 
noció qué  tranquila  hubiera  yo  es- 
tao  sortera  y  con  mi  niña  {vase  por 
la  derechá). 

ESCENA  VI 

Palangana,  Tenacilla  y  á  poco  el  Milagroso 
Palang.     No  podemos  con  el  trabajo  que  hay; 

supongo  Tenacilla  que  estarás  re- 

ventao. 
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Tenacilla 


Milag. 

Palang. 
Milag, 

Tenacilla 

Palang. 

Milag. 


Tenacilla 

Milag 

Palang. 


Milag. 

Palang. 
Milag. 

Palang. 
Milag. 


Palang. 

Tenacilla 
Palang. 


Milag. 


Con  las  propinas  de  hoy  voy  á  ver 

si  me  compro  el  Palacio  Central. 
(Aparece  en  la  puerta  del  foro  el 
Milagroso,  tipo  de  gitano,  de  as- 
pecto patibulario). 
La  paz  de  Dios  te  guarde,  compa- 
rito. 

¡Comparito,  entra! 

Tienes  á  la  maestra  suerta  ó  ama- 

rrá. 

No  está  la  maestra;  ha  salió. 
La  maestra  vino... 
No  prenuncies  esa  palabra  que  es 
mi  perdición.  jVino!  tres  meses  y 
un  día,  jace  qae  no  lo  gtielo. 
Vino  de  .. 

Der  que  haiga  niño. 
Milagroso,  no  inicies  esa  palabra, 
que  me  vas  á  eomprometé.  Ya  sa- 
bes que  la  señá  Jeroma  me  ha  qui- 
tao  del  vicio. 

jHome!  ¡y  le  llamas  vicio  á  lo  que 
es  la  gracia  de  Dios!  iSacrilego! 

Y  ¿qué  se  hace  ahora  Milagroso? 
/Ay  comparito  de  mi  arma/  pasa 
sed. 

/Vaya  por  Dios/ 

Y  qué  güenos  ratos  hemos  pasao 
juntos.  ¿Se  acuerda  usté  compare 
de  la  úrtima  tajá. 

En  una  escalera  me  llevaron  á  la 
prevención  civi!.  Mi  mujé  me  sacó... 
Le  sacóá  usté  unojo,yame  acuerdo. 
Por  eso  no  quiero  oue  se  repita  la 
combinación,  estoy  borrao  del  mun- 
do de  las  libaciones. 
/Várgame  el  Cachorro,  qué  frlafer- 
mia.  Er  día  que  usté  hubiera  pasao, 
cerno  yo,  por  la  Alegría  der  Puerto 
Camaronero,  una  taberna  nueva, 
cita  allí,  se  le  van  á  usté  los  ojos 
detrás  de  aquel  oló.  /Qué  manzani- 
lla comparito/  ¡Qué  vino  de  la  hoja 
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comp arito?  ¡Qué  aceitunas  aliflás 
comparito!  ¡Qué  tapas  dan  de  azau- 
ra,  caracoles  y  jasta  queso  de  Roca 
fuerte!  ¿Por  la  salú  de  su  mare, 
comparito,  no  le  han  qüedao  á  usté 
veinte  céntimos? 

Tenacilla  {Gritando).  ¡N%!... 

Milag.  ¿Este  oficial  peluquero,  es  de  la  Li- 
ga Católica?  j  Josú,  qué  virtuoso! 

Palang.  Compare,  no  me  sonsaque  usté, 
que  he  jurao  no  bebé  más,  por  la 
salú  de  la  maestra  Jerónima. 

Milag.  Entonces  es  la  chipén  que  se  embo- 
rracha usté;  si  está  usté  deseando 
que  se  muera. 

Palang.  Si  á  eso  vamos,  quizás  que  sea  ver- 
dad. 

Milag.  Y  pa  lo  que  le  iba  diciendo  no  es 
menesté  di  tan  lejo,  como  está  el 
Puerto  Camaronero.  Al  pasá  por  la 
esquina  pegué  un  trompezón  que 
me  creí  en  la  mismísima  gloria.  En 
la  puerta  de  la  taberna  de  Polpino, 
hay  un  bocoy e  de  Vardepeflas  que 
lo  están  descargando  ahora  mismo. 

Palang.     ¿Dónde,  dónde? 

Milag,  Ahí  mesmo,  en  la  esquina;  vamos 
compare,  basta  de  ceba  de  infun- 
dios y  de  finjí.  ¿A  que  usté  se  be- 
bía ahora  un  vaso  de  Vardepefia? 

Palang.     Compare  ..  me  lo  bebía. 

Milag.  ¿Y  qué  le  farta  á  usté  pa  jacerlo? 
¿Való? 

Palang.     Dos  perras  gruesas. 

Milag.  ;Y  me  vá  usté  á  mi  á  decí  que  no 
hay  dos  perras  gordas  en  toa  la  ca- 
sa? Er  vino  *s  la  tranquilídá  y  la 
alegría;  sale  por  de  día  á  la  calle 
con  cuatro  copas  encima,  y  qué 
clariáy  qué  alegre  por  tos  laos: 
gtierveus  iéá  salí  sin  haber  bebió 
por  la  noche  y  qué  oscuro  lo  en- 
cuentra usté  tó. 

í 
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Palang.     {De  pronta  y  gritando):  ¡Compare, 

compare! 
Milag.       ¿Qué  le  pasa  á  usté? 
Palang.     Que  tiene  usté  razón;  que  me  han 

dao  unas  ganas  mu  grande  de  bebé 

vino  y  que  ahora  mismo  nos  vamos 

á  emborrashá. 
Milag.       ¿Qué  dice  usté  comparé?  Viva  Nues- 

Señora  de  las  Tres  Necesiaes.  ¿Es 

verdad  eso? 
Tenacilla  ¡Por  Dios,  maestroi  ¡Comendaor, 

que  te  pierdes! 
Palang.     En  esa  alhacena  hay  dos  botellas 

que  ha  traío  mi  mujé.  ¿A  usté  no  le 

dá  reparo  del  vino  mediciná? 
Milag.       Pórvora  que  sea  me  la  bebo  yo. 
palang.      Niño,  tráete  unas  tenacillas. 
Tenacilla  iPero  maestro! 
Palang.     Unas  estenazas  necesito  yo. 
Tenacilla  {Dándole  unas  tenazas)  Hoy  va  á 

haber  aquí  una  catástrofe,  que  ni 

los  terremotos  de  Itálica. 
Palang.     {Decerraja  la  alhacena  y  saca  las 

dos  botellas).  Aquí  está  er  cuerpo 

der  delito. 

Milag.  {Desliando  una  de  las  botellas  y 
leyendo)  "Vino  Ferruginoso».  Esto 
de  Ferroginoso,  será  el  nombre  del 
fabricante. 

Palang.     Usté,  compare,  ha  sío  mi  perdición. 

(Niño,  busca  un  sacacorchos! 
Tenacilla  Pero  maestro,  ¿vá  usté  á  bebé,  vino 

medicinal? 

Palang.  Así  hago  á  la  par  dos  cosas,  me  em- 
borracho y  me  curo.  v 

Milag.  {Quitando  con  los  dientes  el  tapón- 
de  la  botella),  {Compare,  no  hay 
tiempo  que  perdé.  |A  la  salú  de  su 
esposa  la  señá  Jeroma! 

Palang.  Que  asin  le  dé  ahora  mismo  la  en- 
fermedad del  sube  y  baja.  {Ambos 
empiezan  á  beber  en  las  botellas  y 
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poco  á  poco  se  les  vá  notando  et 
efecto  de  la  bebida). 

ESCENA  VII 

Dichos  y  Uno  que  tiene  prisa 

Uno  {Entra  por  el  foro  y  sentándose  en 
el  sitio  de  afeitaise)  ¡Buenas  tar- 
des! 

Tenacilla  ¿Qué  vá  á  ser? 

Uno         Pelarme  y  afeitarme  también  (mi 
rando  un  reloj).  Pero  á  la  carrera, 
porque  voy  pa  el  tren. 

Tenacilla  {Poniéndole  un  paño  por  el  cuello). 

Entonces  eso  ya  es  cosa  del  maes- 
tro. ¡Maestro! 

Palang.  (A  Milagroso;  ambos  no  cesan  de 
beber.)  No  ha  leido  usté  compare  el 
manifiesto  de  Minuto  resolviendo  el 
pleito  taurino  de  la  tauromaquia? 

Milag.       Yo  no  puedo  leer  eso. 

Palang.     {Enfadao),  ¿Y  por  qué? 

Milag.       {Medio  borracho).  Porque  no  sé. 

Tenacilla  ¡Maestro!  {El  que  está  sentado  de- 
muestra impaciencia). 

Palang     ¿Qué  pasa? 

Tenacilla  Este  parroquiano,  que  tiene  mucha 
prisa. 

Palang.     Pues  que  se  aspere. 
Milag.       Aquí  no  tenemos  ninguna. 
Uno.         Es  que  de  aquí  voy  pa  el  cerroca- 
rril. 

Palang.  Pues  no  hay  que  apurarse.  Con  pa- 
cencia  y  saliva..  f 

Milag.       Irnotisó  el  escarabajo  á  la  hormiga. 

Palang.  Compare,  vamos  á  despacha  á  este 
caballero;  usté  va  á  ayudarme.  {Se 
levantan  con  trabajo  y  se  dirigen 
á  uno,  que  los  mira  asombrados). 

Palang.  ( Ya  borracho).  Amigo,  tengo  gusto 
de  orsequiarle;  pruebe  usté  esta  bo- 
tellita. 

Uno  ¡Hombre...! 
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Tena  (Apte.)  tTosú!  (d  uno)  es  que  hoy  es 
su  san te. 

Milag.      San  Palangana  obispo. 

Uno  (Bebiendo  de  la  botella  que  le  ofre- 
ce Palangana)  ¿Qué  aguardiente 
es  éste?  amigo. 

Palang.  Y  dice  usté  que  va  á  pelarse:  (an- 
dándole en  el  cabello).  En  su  pue- 
blo de  usté  deben  ser  desconoció 
los  peines,  Tenacilla,  tráete  el  ta- 
rro de  la  quina  pa  el  pelo.  (Apre- 
tando el  nudo  delpafto). 

Uno         /Hombre/  que  me  va  usté  á  ajogá. 

Tenacilla  Quina  del  pelo  no  hay. 

Milag.  Pero  aquí  está  esta  botella,  que  de- 
be ser  igual  (Sacude  la  botella  del 
vino,  de  quina  sobre  la  cábesa  del 
Uno:  éste  mira  un  reloj  que  saca.) 

Uno         ¡Maestro,  que  me  queo  en  tierra! 

Palang.  {Le  unta  la  cara  con  jabón.)  Mien- 
tras yo  lo  afeito,  mi  compare  lo  pe- 
la á  usté: 

Milag.  { Sacando  una  enorme  tijeras,)  Com 
estas  tijeras,  se  arremata  pronto. 

Uno  Pero  donde  me  he  metido  yo...  (Pa- 
langana y  Milagroso  empiezan  á 
trabajar  cómicamente .) 

Milag.  Compare  ¿Le  dibujo  una  estrella  en 
la  coronilla? 

Uno  (Levantándose.)  Pero  es  que  sus 
estáis  divirtiendo  de  mí,  ó  esto  es 
una  barbería  de  borrachos. 

Palang.  (Indignado)  jBorrachos!  Mire  usté 
compare  que  llamarnos  borrachos 
á  nosotros.  (Aparte  á  Milagroso.) 
¿Vamos  á  cortarle  el  pescuezo? 

Uno  Aquí  no  hay  formalía,  no  volveré 
más. 

Palang.     Vaya  usté  á  áfeitarse  al  muelle. 
Milag.       Yque  le  pongan  una  peinadora.  (Se 
oye  un  reloj  que  dan  las  cuatro.) 
Uno         ijosú!  /Las  cuatro/  y  el  tren  que  se 
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Yá.  ( Sale\cor  riendo, llevándose  puet 
to  el  patío  y  la  cara  llena  de  jabón) 
Palang.  {Gritando  )  Y  no  vuelva  usté  en  su 
vida;  aauí  lo  que  sobran  son  parro- 
quianos. 

Milag.  {Gritando.)  Y  lo  que  hace  falta  es 
vino.  Compare,  vamos  á  salí  detrás 
de  ese  y  romperle  el  alma;  yo  ten- 
go muchas  ganas  de  pegarla  á  al- 
guien. 

Palang.  Y  yo  también;  pero  no  es  á  ese  al 
que  vamos  á  descalabrar  A  mí  me 
han  dicho  que  mi  hija  tiene  vorio  .. 

Milag.       ¡Josú!  qué  delito. 

Tenacilla  Mentira. 

Palang.  Calla  ó  te  razuro  la  epiglotis.  Mi 
hija  me  han  dicho  que  le  habla  á  un 
montañés. 

Milag.  Con  el  odio  que  yo  le  tengo  á  los 
montañeses  desde  que  no  me  ñan. 
¿Y  no  sabe  usté  quiéa  es? 

Palang.  Una  cosa  asín  de  Pepino  ó  estorni- 
no dicen  que  se  llama. 

Milag.  En  la  taberna  de  la  esquina  nos 
pueden  dar  razón. 

Palang.     Pues  andando.  Tenacilla  dame  la 
tranca  de  las  grandes  solemnida 
des,  que  yo  voy  por  lú.  {Entra  en* 
la  derecha.) 

Temacilla  ¡Pero  maestro!  {Saliendo  con  un 
mantón,) 

Palang.  Con  esta  prenda  ya  hay  para  las 
primeras  necesidades.Venga  la  tran- 
ca. . 

Tenacilla  {Dándole  una  enorme  tranca  que 

hay  en  escena.)  i  Vaya! 
Palang.     {Dándole  el  brazo  á  Milagroso.) 

Compare,  vamos  pa  la  taberna 
Milag.       Y  si  no  está  en  la  de  la  esquina,  á 

la  otra,  y  si  no,  á  la  otra,  y  á  la 

otra... 

Palang.  Y  cuando  demos  con  el..*  uno  pa  el 
cementerio,  otro  pa  el  anfiteatro1 
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otro  pa  la  cárcel, 
Milag.      Y  yo  pa  mi  casa  á  dormir.  {Vdnse 

por  el  foro.) 

ESCENA  VIII 
Tenacilla,  á  poco  Paciente 

Tenacilla  |Ave  Mari  i  Purísima!  La  que  se 
ha  liao  aquí:  el  maestro  que  se  va 
con  un  garrote  la  mar  de  gordo  y  la 
seflá  Jerónima  que  tiene  otro  ga- 
rrote tan  gordo  como  el  del  maes- 
tro, que  saldrá  detrás  de  él  y  como 
yo  me  quedé  aquí  solo,  no  voy  á 
tené  más  remedio...  que  dirmeallí 
dentro  y  darle  á  la  Rocío,  cuatro  ó 
seis  abrazos  pa  quitarme  el  digusto. 

Palang.  {por  el  foro  trae  un  pañuelo  que  le 
tapa  la  boca  y  está  anudado  en  la 
cabeza). 

¿Está  el  maestro?  {claro  que  en  la 
forma  que  viene  vendado  no  se  le 
entiéndelo  que  dice).  |Ay,  Ay! 

Tenacilla  Está  el  maestro  con  una  tajá  que 
ya  verás  tú. 

Palang.    Necesito  que  me  saque  una  muela. 

Tenacilla  A  eso  á  dio  á  sacarle  una  muela 
{Aparte)  al  novio  de  se  hija. 

Pac.         ¡Ay!  |Ay!  Pues  vaya  usté  por  él. 

Tenacilla  ¿No  puede  usté  esperarse? 

Pac.  Estoy  rabiando,  vaya  esta  peseta, 
si  me  lo  trae  usté. 

Tenacilla  {Aparte.)  Te  lo  traigo  aunque  te 
arranque  una  quijá  i  Maestra,  que 
esto  se  queda  solo  (vase  corriendo 
por  el  Joro). 

ESCENA  IX 

Paciente,  Jeroma  y  á  poco  Tenacilla 

Pac.  (Casi  llorando).  Y  cómo  aprieta  el 
dolor.  ¡Ay!  jAy!  no  puedo  ni  hablar. 

Jeroma  {Saliendo por  la  derecha). ¿Cómo?  y 
mi  marío  no  está.. 
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Pac.  {Dice  palabras  que  no  se  le  entien- 

den), 

Jeroma  ¿Qué  dice  usté,  hombre?  ¡Y  esto  so- 
lo! Y  las  botellas  vacías,  ahora  lo 
comprendo  tó.  ¿Qué  le  parece  á  usté 
esto,  caballero? 

Pac.  (Vuelve  á  hablar,  pero  no  se  le  en- 

tiende. Se  quita  la  venda,  que  pone 
sobre  la  mesa,  dejando  ver  la  cara 
sumamente  hinchada). 

Jeroma  Como  si  lo  viera;  en  la  tienda  de  la 
esquina  acabándose  de  emborra- 
char. Entro,  cojo  el  mantón,  salgo 
á  buscarlo  y  donde  lo  coja,  lo  dejo 
que  va  á  parecé  el  señó  de  la  cofra- 
día de  las  cigarreras. {Vase furiosa 
por  la  derecha). 

Pac.  (Pronuncia  algunas  palabras  in* 

•  comprensibles). 

Tenacilla  (Saliendo  por  el  foro).  Ya  encontré 
al  maestro  y  le  dije  que  lo  áspera 
uno  pa  sacanje  una  muela...  Viene 
pa  acá  y  más  cuenta  íe  tendría  á 
usté  que  no  viciera.  .Y  trae  encima 
la  tajá  del  siglo;  y  con  la  tajá  que 
trae  no  le  saca  á  usté  la  muela,  sino 
la  lengua.  Como  que  me  dijo:  Dile  á 
ese  gachó  que  pa  allá  voy  pa  sacar- 
le la  campanilla.  (Durante  esto,  el 
paciente  ha  ido  haciendo  gestos  de 
terror  y  concluye  por  salir  huyendo 
por  el  foro). 

Eso  es  lo  mejor  que  ha  podio  hacer, 
dirse,  porque  pa  mí  que  íbamos  tos 
á  presidio. 
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ESCENA  X 


Tenacilla  é  Indaledio,  después  Palangana  y 
Milagroso. 


Indalecio 


Tenacilla 
Indalecio 


Tenacilla 

Indalecio 
Tenacilla 

Indalecio 
Tenacilla 


Indalecio 
Tenacilla 


Indalecio 
Tenacilla 


Indalecio 
Tenacilla 

Indalecio 
Tenacilla 


Indalecio 
Tenacilla 


{Que  aparece  por  el  foro  y  queda 
sorpi  endido  al  ver  huir  al  pacten' 
te).  ¿Qué  le  pasa  á  ese  parroquiano? 
Nada.,  nada,  que  va  pa  el  tren. 
Pues  yo  vengo  á  hablar  con  el  se- 
ñor de  Palangana.  ¿Creo  que  mejor 
ocasión?  ¿Ha  salido? 
No  sé  cómo  ya  no  está  a^uí.  En  la 
t  berna  de  la  esquina  lo  dejé. 
¿Está  embriagado? 
Eso  es  poco;  es  un  puesto  de  freí, 
según  las  tajás  que  tiene. 
iQué  contrariedad! 
¿Y  sabe  usté  !a  tajá  por  dónde  le  ha 
dao?  por  buscar  al  novio  de  su  hija 
á  usté. 
¿A.  mí? 

Y  que  no  es  tranca  la  que  lleva.  La 
de  la  puerta  de  su  tienda  de  usté  es 
nieta  de  la  del  maestro  Palangana. 
¡Reconcho!  Entonces  me  ausentaré. 
{Asomándose  á  la  puerta).  Mire  us- 
té, aquel  que  está  agarrao  á  la  ven- 
tana es  el  maestro;  y  aquel  otro  que 
está  provocando... 
¿Provocando  á  todo  el  que  pasa? 
Ese  es  su  compadre  Milagroso  que 
acaba  de  venir  de  Cartagena. 
Vamos  me  voy. 

¡Por  la  salú  de  su  mare  no  se  vaya 
usté!  Es  mucha  navaja,  ia  que  le 
tiene  prepará  el  maestro. 
{Temblando).  ¡Caracoles! 

Y  es  mucha  faca  la  de  ese  cañí  de 
Milagroso.  Y  que  ya  están  ahí.  Ha- 
ga usté  lo  que  yo  le  diga.  Póngase 


—  as- 
usté esa  venda.  {Colocándole  la  ven- 
da en  la  forma  que  la  tenía  el  Pa- 
ciente). *»  $'wqmm'-im 

Indalecio  Pero  es  que... 

Tenacilla  Digá  usté  que  le  duelen  las  muelas. 

Indalecio  Si  no  me  ánetéri 

Tenacilla  Pero  le  va  ¡  a  olé. 

ESCENA  XI 
Dichos ,  Palangana  y  Milagroso 

Milag.  Comparito,  eudiao  con  los  escalo- 
nes. 

Palang.     ¡Bueno!  Ya  cabemos  que  er  g^chó 
se  llama  Endalecio  y  que  tiené  u 
tienda  de  garbanzos,  velas,  petr 
teo  y  otros  comestibles. 

Milag.  iChipén! 

Palang.  Bueno;  pues  ahora  a  despachar  á 
ese  que  le  duelen  las  muelas. 

Milag.  Y  después,  á  llegarnos  en  casa  c  e 
Endalecio  pa  pegarle  fuego  al  esta- 
blecimiento. 

Indalecio  Jesús,  María  y  José! 

Palang.  Bueno,  y  este  gachó  es  el  que  ne- 
cesitaba de  mis  auxilios  espiritua- 
les. 

Tenacilla  (Dudando).  Sí..,  ese  (aparte  á  In 
dalecio).  Quéjese  usté  tó  lo  que 
pueda;  como  si  le  estuvieran  dando 

ntP  t*  la  paliza,  que  ya  buscaré  yo  una 
salía. 

Indalecio  (Quejándose.)  ¡Ay!  ¡Ay! 

Milag.       Cómo  se  le  conoce  ei  doló, 

Palang.  Abra  usté  la  boca  y  enseñe  la  eu- 
taura.  ¡&hñ* 

Milag.  Pa  qué:  ¿no  se  vé  que  es  hombre  de 
unos  trein  .a  y  cinco  años? 

Palang.  Compare,  con  la  boca  cerrá  ¿cómo 
le  voy  á  ■  icá  ;iete  ú  ocho  muelas? 
(á  Indalecio)  No  se  apure  usté  que 
enseguida  despachamos;  tenemos 
yo  y  éste  precisión  de  salí  á  busca 
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á  uno,  pa  romperle  la  canícula  de- 
recha. 

Milag.  Er  novio  que  pretende  á  la  hija  de 
mi  compare.  Pa  él  tengo  prepara 
una  faca... 

Palang.     Enséñasela  usté  á  este  señó: 

Indalecio  ¡No!  nó!  ¡A?  ¡ay  1 

Milag.  ( Enseñando  una  faca  descoman  al ) 
Vaya  azuca. 

Palang.  (Sacando  una  navaja  enorme).  Va- 
ya aceite. 

Tenacilla  (Aparte  á  Indalecio).  Hágase  usté 
el  tonto  ó  va  á  ser  peor. 

Palang.  ¿No  conoce  usté  por  casolidá  á  ese 
Indalecio? 

Indalecio  (Asustado).  ¡Nó!  ¡nó! 

Palang.     ¿No  sabe  usté  qué  señas  tiene/ 

Indalecio  ¡Nó!  ¡nó! 

Palang.  Po  ya  nos  encargaremos  nosotros 
,  de  averiguarlo,  Vamos  ahora  á  la 
operación. 

Tenacilla  Pero  le  va  usté  á  sacá  .. 

Palang.  Primero  que  na  un  dnro;  pago  anti- 
cipado. 

Tenacilla  (A  Indalecio).  Dele  usté  el  duro  que 

tiene  mu  mala  bebia. 
Indalecio  Ya  no  me  duele  nada,  creo  que  se 

me  ha  quitado  el  dolor. 
Palang.    (Mirándole  la  boca).  jCá  hombrel 

Defiguración  de  usté.   Aquí  hay 

una  muela  careada. 
Milag.      Pues  esa  muela  cacareada  hay  que 

sacarla  ahora  mesmo. 
Palang.    Ayúdeme  usté  compare.  (Ddndole 

unos  cordeles  que  habrá  en  la  al' 

hacena.) 

Indalecio  (Al  ver  que  lo  amarran,)  Pero  es 
que... 

Palang.  Niño,  llégate  á  la  cocina  por  unas 
cstenazas. 

Milag.  (Cogiendo  unas  tenacillas.)  ¿Sirven 
estas  de  rizar? 


Palang.     (Mirándole  la  boca.)  Me  parece  que 

nos  vá  estorbar  la  lengua. 
Milag.       (Sacando  la  faca.)  Se  le  corta. 
Indalecio  ¡No!  ¡no! 

Palang.  (A  garra  á  Indalecio  por  el  cuello 
y  le  pone  una  rodilla  en  el  vientre) 

Tenacilla  (A  Indalecio.)  Rece  usté  el  Credo. 

Indalecio  {Hace  esfuerzos  por  defenderse  y 
contra  su  voluntad  le  sacan  una 
muela.)  ¡Ay,  Ay!  {queda  desvane- 
cido.) 

Milag.       Compare,  ¿lo  habremos  matao? 

Palang.  {Limpiándose  el  sndor.)  Lo  que  ha 
sucedió  es  que  habernos  equivocao 
de  muela.  Yo  creo  que  lemos  sacao 
un  cacho  de  quijá.  Vamos  á  sacarle 
otra. 

Indalecio  A  mí  no  me  sacan  ustedes  nada. 

¡Socorro'  ¡Asesinos!  ¡Guardias  del 
casco! 

ESCENA  XII 

Dichos  y  Rocío  por  la  derecha. 

Rocío  {Asustada)  ¡Qué  pasa!  ¡Quién  se 
queja! 

Indalecio  ¡Favor!  ¡Que  me  mátan!  ¡Guardias 
del  casco! 

Rocío  {Reparando)  { Tesúa!  ¡Indalecio! ! A f 
papaito!  ¡Que  heregía  está  ustéd 
haciendo  con  mi  novio! 

Palang.     ¿Qué  dices?  ¿Qué  dice  esta  chávala? 

Roe.  f  Arrodillándose)  ¡Sí/  mi  novio  Inda- 
lecio, no  le  mate  usté  por  Oíos! 

Palang.  Tu  novio  ese.  {Sacando  la  navaja) 
Compare.  Presenten  armas. 

Indalecio.  {Sale  corriendo  con  silla  y  tod%,  y 
se  esconde  en  la  segunda  puerta  de 
la  derecha ,  que  cierra  tras  sí.) 

Milag.  ¡Compare  que  se  nos  escapa,  vamos 
á  hacerlo  chicharrones! 
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ESCENA  ULTIMA 
Dichos  y  Jeroma,  á  su  tiempo  Indalecio 

Jeroma  ¡Pero  que  es  estol  ¿Qué  pasa?  ¡Gra- 
cias  á  Dios  que  le  cojí  Y  no  está  ahí 
nadie,  el  perdió  de  tu  compare  Mila- 
groso! ¡El  primer  sinvergüerza  del 
barrio,  mejorando  los  presentes! 

Palang.     {Sin  reparar  en  Jeroma) 

Compare;  arrime  usté  sillas  á  la 
puerta  que  vamos  prenderle  fuego 
á  la  habitación. 

Jeroma  {Cogiendo  por  los  fondillos  á  Pa- 
langana.) ¡Ven  á  ca!  ¡Enclenque? 
¡Repunante!  ¡Alcolecído!  ¿Donde 
has  hechao  el  mantón?  ¿í  o  has  pino- 
rao  quizás? 

Milag.  Señora,  él  es  incapaz  de  eso.  En  la 
taberna  de  Porpino  está  el  man- 
tón, á  cambio  de  quince  medias  ca- 
■       1  fias. 

Palang.  (Al  verse  frente  á  Jeroma.)  No  te 
enfade  mujé,  que  ya  sabes  tu  lo  que 
eres  pa  mí:  el  amoniaco. 

Rocío.  ¡Ay  mamaita,  lo  que  ha  hecho  con 
mi  noviol  Un  hombre  que  me  con- 
venia tanto! 

Palang.     No  quiero  novio.  No  consiento. 

Rocío.  /Un  hombre  que  tiene  una  tienda 
de  comestibles/... 

Palang.     No  consiento. 

Rocío.  Y  la  mejó  taberna  de  la  calle  San 
Jacinto. 

Palang.  (Lleno  de  alegría.)  /La  mejó  taber- 
na de  la  calle  San  Jacintc/  Y  por- 
qué no  m,e  abré  yo  enterao  ante. 
Te  quieres  casar  ahora  mismo? 

Rocío  /Ojalá/ 

Palang.  Tenacilla,  abre  esa  puerta,  que  aquí 
estoy  yo  con  los  brazos  abiertos. 
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Milag.       Y  la  boca  abierta. 
Jeroma     ¿Y  ahora  que  debía  yo  hacé  con- 
tigo? 

Palang.  Y  que  sarga  mi  futuro  yerno  pá 
preguntarle,  á  cuanto  vende  la 
arroba  de  Villanueva  sin  consumo. 

Tenacilla  {Abriendo  la  puerta  donde  está 
Indalecio.)  Señor  Indalecio,  salga 
usté  que  al  maestro  se  le  ha  quitao 
la  borrache;  a  y  vá  á  darle  el  esculo 
de  paz. 

Indalecio.  {Sale  bastante  escamado)  Ya  sa^o. 

Jeroma     Abrázame  hijo  de  mi  arma 

Indalecio.  (Y  dice  usted  que  el  Sefler  Palan- 
gana ha  variado?  Pues  yo  contesto. 

Roció.       ¿Qué  contesta? 

Indalecio  Que  cuando  vayas  á  mi  tienda  con 
ti  canasto,  te  lleves  los  sesenta 
reales  del  aceite  y  el  tocino  que  se 
debí -v,  porque  si  nó  no  se  despa- 
cha. Buenas  tardes.  (Sale  corrien* 
do  por  el  foro. 

Tenacilla  P  rete  que  lleva  un  automóvil  en 
ca  pata. 

Rocío       Me  quedé  sin  novio.  [Llorando). 

Jeroma  Y  por  cut  pa  de  este  penc'ón  de  tu 
padre,  me  he  nerdido  yo  ser  la  sue- 
gra de  un  establecimiento.  Vamos, 
que  se  acab£  la  barbería.  [Coge  la 
estaca  qne  tenía  Palangana  y  con 
ella  acomete  á  éste  y  á  Milagros», 
rompiendo  cuanto  encuentra,  á  ma- 
no ¡  acabando  por  quedarse  en  esce- 
na sola  con  Rocío. 

Jeroma     Ahora  aquí  desde  mañana 
no  ha   maestro  Palangana. 
Pue  quien  afeita,  desde  hoy 
es  jt  ronima:  yo  soy 
El  Barbero  de  Triana. 

TELON 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


¡Los  miuras!,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  Preceptor  de  la  Niña,  zarzuela  en  un  acto. 

Herencia  de  Amor,  comedia  en  un  acto. 

Honor  y  Patria,  drama  en  tres  actos. 

El  Cuerno  de  la  Abundancia,  pasillo  en  un  acto. 

Las  Tunantas,  parodia  en  un  acto. 

El  Hijo  de  Apolo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  Barbero  de  Triana,  saínete  lírico  en  un  acto. 

(Y  sigúela  racha  en  preparación.) 


PRECIO:  UNA  PESETA 


